
18 Santiago, septiembre del 2001 

I poeta Mahfud iMassis naci0 en Iqui- 
que el 19 de marzo de I9 I6 y falleció 
en Caracas: Venezuela, el 9 de abril 

dc I g90. Basfan dos fechas Qard fijar la vida 
dc un hombre, de im varón, hijo de palecti- 
no emigrante y de una madre libanesa de 
ojos verdes. 

En 1942, Massis publica sil pocrn,uio 
“ h s  beslim der duelo” y cmpieza u perfi- 
larse el romántico que bulle en él, un ro- 
mántico que arremete al mundo circundante 
con c-1 iengiiaje legado por Charles Baude- 
laire, por el urugayo franc& Isidoro Diica- 
sse: por Arthur Rimbaud, ii unos descono- 
cidoc de otro idioma y de otro ticmpo, dig- 
nos de heredarloc. 

Por allí busco cl pncta las reconancias 
necesarias a fin de arremeter a una realidad 
mezquina que n o  declina en sus Firmes ata- 
duras, en su convencionalismo, en su riiti- 
na. Buen lector del “Libro de Joh”, sin su 
resignación santificada y generosamente 
recompensada, devoto lector de los Evan- 
gelios de Cristo, pero de un Cristo negro 
llevado a la humanidad más extrema que a 
rato!? nos recuerda el poema del &an Inqui- 
sidor de Fedor Dostoievski y el bellísimo 
cuento “El cielo ctllnrado” de Andrés Sa- 
bella, un Cristo que singularmente sonríe, 
Massis sale a desafiar la realidad circun- 
dante. Encuentra en su aventura una aliada 
obsesiva: la muerte con sus distintas vesti- 
mentas. No es la muerte burlona que ve Pa- 
blo de Rokha cuando se mira a si mismo 
en su poema “%y el hombre casudo”. La 
muerte que apuntaba a Massis es celosa y 
constante y no le abandona ni en sus ver- 
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soc de amor. A su poemnrio “Lus bcsticis 
del duelo”, 1942. le siguen “Walt Wliirman 
el visiomn-in de h i i g  íslaiid”, ensayo muy 
denso; “LOS srrrfins Caín ”, cirentos. 
1953; “EIegb hcrjo Ia tierro”, pncsía, 1955; 
“Soi i~ ios del gull» twgro”, poesía, 1958; 
“Los deri-orudos”, teatro, 1961 ; “lxycizdas 
del Cristo negro’’. poesía, 1963; “El 1i171-o 
de los astros a p u g a i h  ”, poesía, 1964; 
“Tesfumeizlos sohrp In piedra”, poesía, 
1971; ‘‘Llmro &I exdiuilo”, poesía, 1988; 
“Ojos de la tormentii”, poesía, 1960-1 989. 
un año antes de su muerte. 

En su tomo “Ojo de la tonnema”, pro- 
pio de la madurez del poeta, Inserta “Oia- 
ción de Simon Bolívar en la noche negra 
de América”, convertido cn cartel con ilus- 
traciones de Luk6 de Rokha. “Viaje a Iraq 
en dias de guerra I’ y “ G u e r d e m  de Pu- 
Lesiina ’* se mantienen en la misma onda. 

En la vida real O aparentemente real, 
Mahfud Massis era hombre alegre. Aparte 
de caminar como los ciudadanos desérticos 
por la via de la cultura, juntos escribimos 
algún retrato lapidario en su revista ‘‘Polé- 
mica” contra más de a l s n  palm‘pedo COR- 

fundido e n k  los cisnes del arte y de la poe- 
sia. Además de ser un dactilógrafo vertigi- 
noso, un atleta, Massis sabía actuar como 
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rn:ilabarista y prestidigitador. En una carta 
enviada desde Caracas, CI  27 de marzo clc 
1974, me dice “Baeza (se reficre a su amigo 
Daniel Raeza) exagera cuando habla de inis 
fxultadcs como prestidigitador. La verdad 
cs quc siempre ha sido mi mayor vocacicín, 
miis quc la iitcratura que practico, más que 
nada, por un cierto deber de conciencia”. 
Esh carta íiitima contradice estudios acerca 
dc M:icxis que I C  prcsentan corno un poctn 
inacabro, un entcrrndor, un sepulturero. Es 
explicable porque esos cstudios no conocie- 
ron al poeta y adcmhs sc guían por las reco- 
mendaciones de Wolfgang Kayser quien en 
su “Interpretnción y aidisis de In obro 
literaria”, aconseja evitar hasta cl nombre 
de? autor en el estudio de su c ~ e a ~ i ú n .  

Mahfud Massis era hombre alegre que 
veia en las circunstancias más dolorosas de 
la vida el & d o  grotesco; que tenía de la 
amistad un sentido muy fuerte, herencia 
acaso de su ancesrro árabe. Su primer libro 
“Litoral celeste”, un tomo juvenil, ante- 
rior a su conocimiento familiar de Pablo 
de Rokha, subsiste en la onda de Garcia 
Lorca, renovador del viejo romance caste- 
llano, pero es rechazado por el propio vate 
de sus bibliografias. El resto de su obra le 
ernparenta m8s bien con los optimistas ca- 

paces de escribir con estilo fatidico. 
Massis fLic ademds un polemista liter,uio 

y político. siempre en una linen dc Izquier- 
da que le valiá ser clcgido dirccínr de la 
Sociedad de Eccritorcs de Chilc cn ahnl de 
E 970, poco mteb del Iriunío del doctor Sal- 
vador Allende. El predcnte  nombro a Ma- 
ssis agregado cultural en 121 embajada dc 
Chile en Venemela. El poetii permaneci6 
en sil cargo hasta el golpe milititr del 1 1 de 
septiembre de 1973, fecha cn qiie debiri 
convertirse en exiliado político en Caracas, 
entrc un grupo de chilenos con posibilida- 
des de subsistir muy diferentes, con In tra- 
gedia de su país cn las sienes. Su mujer, 
Luk6 de Roklia, estaba, por cicrto, junto a 
él: le dio el apoyo y el amparo que todo 
poeta necesita. Fue la ilustradora de HLIS li- 
bros y logró triunfar en Venezuela, un pair 
de luz violenta, de pintores y iidquireníes 
de cuadros que valorizan una firma acredi- 
tada como un tesoro. 

El poeta sufrió percances, fue asaltado 
y robado, su salud se deterior6; cuando via- 
jS a Iraq sufrió una crisis severa; durante 
su visita a Santiago, en 1998, nos dedicá 
su libro “Llanto del exiliado” y nos habló 
de ciertas dolencias, burlándose un poco de 
ellas, sintiendo aparte la envoltura corpu- 
ral de su esphiu generoso y al darnos la 
mano por última vez, no imaginamos, como 
siempre sucede, que nunca más nos vería- 
mos y que la muerte, tan familiar para el, 
ya le había escogido. 

Mahfud Massis, hijo de emigrantes ára- 
bes, que un día cantó a los sapaloc de su 
padre, a la materia que protegía el pie de 
un andariego, silencioso y cotidiano, fue 
festinado a vencer resistencias, a ganarse 
la vida en oficios reñidos con el mundo 
xíptica de su poesía. Pero le fue dado re- 
mar su vida, organizar el sufrimiento para 
coportarla, Ilevándoio al plano del ritmo y 
la beiiezd. Su labor sin desmayo le  otorga 
un sitial en el vasto escenario de nuestra 
poesía, un pefil trágico inconfundible que 
frontará el olvido 
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